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ENTRO de la reinvidicación de Jean Brossa, 1970, con la 
publicación ci,e «Poesia rasa», marcó un punto culminante. Otro tan-
to puede decirse en relación con la aparición del primer volumen 
de su teatro completo. La situación parte de una realidad: si el 
conocimiento del autor era difícil, estos dos importantes tomos lo 
simplifican, y esta simplificación se ha producido en las dos dedi-
caciones básicas del escritor, en quien, en realidad', hay que ver 
una misma obra expresadas en dos géneros diferentes, pero con 
una unidad radical. 

Ciñéndonos al teatro de forma concreta, sería una perogrullada 
decir que Brossa es un innovador. Porque sería decir poco. Y decir-
lo a medias. Brossa es, mejor, un investigador. Es una flecha lan-
zada al progreso, que encaja mal en los moldes trillados de cual-
quier género. Para él, el arte es progreso, y el grueso volumen de 
su «poesía escénica», aunque no cubre la totalidad de su obra 
—falta en ella el período que va de 1954 a 1968, año en el que, 
de momento, la considera detenida—, muestra los caminos de este 
progreso, porque señala, sobre todo, los senderos de búsqueda. 

Hay, en primer lugar, una cuestión de lenguaje, y de lenguaje 
teatral. Si el teatro de Brossa, en relación con el general catalán, 
muestra incluso una falta de sintonía más profunda que su poesía 
en la relación correspondiente, es porque la situación teatral cata-
lana ha sido y es menos desarrollada y rica que la poética. Por esto 
el Brossa teatral es más isla: por esto tiene seguidores poéticos y, 
difícilmente, los hallará en e! teatro. Brossa busca el lenguaje nece-
sario al teatro de hoy, y lo inventa a través de mil probaturas. Si 
el posible espectador puede detenerse en una pieza en particular, 
al crítico le es imprescindible e ineludible contemplarlo globalmen-
te: sólo así cobra sentido en toda su dimensión; sólo de esta ma-
nera obras de una línea de acción sin diálogo como «Sord-mut» 
tienen sentido. No hay tomadura de pelo, como podría crear quien 
la desgajara del conjunto, sino una misma crítica al teatro que 
repite moldes, la misma búsqueda de toda su obra que, en la dra-
maturgia, tiene muy presente la síntesis de artes que debe ser. 

Es preciso distinguir los valores reales de este teatro y su ca-
pacidad para llegar al público. Son dos cuestiones diferentes, que 
no deben mezclarse en una valoración. Brossa queda —sigue que-
dando—, muy lejos de nuestros espectadores, y esto, porque se 
parte de calidad y de interés, es otro mérito a su favor, porque 
no ha cultivado el éxito fácil. Al contrario, lo rehúye y lo vapulea. 
Pero el espectador existe, y el teatro de Brossa le exige una pre-
paración y unos hábitos que no tienen. La falta de sintonía es garra-
fal, porque su obra opone a una vida teatral que es la más triste 
de las grandes ciudades de Europa, un esfuerzo, un rigor y una 
exigencia que, incluso en cualquiera de ellas, serían para minorías. 

Pero la obra está presente, y ahora es, además, relativamente 
asequible. SI la publicación de «Poesía rasa» fue de efectos claros 
en nuestra literatura —la historia poética de los últimos cuatro 
años lo prueba—, hay que esperar que también su teatro alumbre 
caminos y voluntades, enderece inteligencias y sensibilidades. 
Aunque la meta es difícil, es una riqueza que no puede ser olvi-
dada, y el creador debe tener una información y una sensibilidad 
que no puede ser las mismas que las del público, de forma que 
lo que es en éste explicable, en aquél sería intolerable e injus-
tificable. 

El estudio de Xavier Fábregas iluminan muchas parcelas de la 
compleja obra. Es un trabajo que conviene leer y meditar -para 
penetrar en la riqueza de esta «poesía escénica»: el mismo Fábre-
gas, en una de sus más difíciles aportaciones al conocimiento de 

_nuestro teatro, señala que el carácter parcial de su estudio, pero 
es una parcialidad por la que deberá pasar quien quiera ahondar 
•nás. La «iluminación» de Fábregas es extensa. De las muchas ca-
racterísticas que señala, recojo, especialmente, las relativas al 
mundo de maravillas, la cantidad de la obra, el detallismo gráfico y 
la corección gramatical, que Fábregas ha ido siguiendo en los ori- 

ginales de las piezas. La cantidad nos habla de una insistencia 
contra toda desesperanza y define muy bien la obra en solitario 
que ha sido la de Brossa, la corrección gramatical lo vincula indi-
solublemente a nuestra cultura, el detallismo gráfico lo relaciona 
con el mundo de la plástica con el que siempre ha estado cone-
xionado y con el que se conexiona con su poesía visual, y el mun-
do de maravillas indica las posibilidades de su creación, precisa-
mente por nueva, precisamente por abierta, precisamente por 
inquieta. 

En la búsqueda de un teatro que se rija por sus propias leyes, 
Brossa ha escrito un teatro cuya unidad hay que hallar en la inves-
tigación constante que es. En esta investigación destaca una auto- 

crítica rigurosa, el gusto -por el color, por el movimiento escénico, 
por la aludida síntesis, que halla en los «ballets» de las 49 «Nor-
mes de mascarada» una expresión rica. Y todo esto, por su entron-
que —corno el trabajo sobre Iglesias en «Cale i rajoles», que de-
berá formar parte de otro volumen—, y por su sentido último, con 
un arraigo total, con un sentido de la ruptura que apunta mucho 
más lejos que !a estética. 

Una vez más, la vanguardia es rica y avanzada entre nosotros, 
pero, en el campo del teatro, su triunfo —un triunlo amplio, el 
que el teatro debe tener—, le queda más lejano que nunca. Por ello 
quien quiere ser un estimulador de Cataluña, queda 'en incitador 
de sus intelectuales. 

Josep FAUL1 

«El escenario me parece corno un libro» 

«La necesidad de buscar una mayor 
dimensión al poema escrito, llano, me 
llevó, en un principio, al teatro en re-
lieve. Esta cuestión ya la he comentado 
varias veces y me desplace volverla a 
repetir... pero de destino sólo hay uno. 
La ,3 primeras obras eran verdaderos poe-
mas en movimiento. La primera está 
fechada en 1944 y aún permanece iné-
dita Por motivos de rigor intelectual 
purista. Aquella descubierta aún hoy me 
parece un punto de partida decisivo, El 
argumento y las "trobalIes" aparecieron 
más tarde al decidirme a explorar el 
aspecto escénico. En el hecho teatral un 
poeta tiene infinitas posibilidades. Des-
pués de treinta años aún no creo ha-
berlas agotado. El escenario me parece 
como un libro que, con imaginación, se 
puede abrir de mil diferentes maneras, 
aunque también lo puedes romper o man-
char. Los dramaturgos a secas suelen 
variar poco de rostro: todavía creen . que 
siempre, más o menos, han de abrir el 
libro por el mismo capítulo. Y no hable- 

mos de los que juran por Dios y el pue-
blo tener éxito, sólo éxito y nada más 
que éxito. No se ha profundizado dema-
siado en la búsqueda de un lenguaje 
teatral "no euclidiano". La prueba la 
tiene en el hecho que mi teatro, a pesar 
de permanecer inédito unos arios, no ha 
perdido el impacto inicial. 

»He hablado en distintas ocasiones 
sobre la poesía visual y me duele repe-
tirme. La poesía visual ofrece al poeta 
la posibilidad de mudar de código —de 
instrumento— y enfrentarse con el fac-
tor de la experimentación absoluta. En 
mi caso ha surgido como una de las fases . 
del proceso creativo. Está claro que de 
poesía visual hay de buena y hay de 
mala (quizá más de la segunda.). No 
creo que el hecho que salva a una obra 
sea la tendencia de la misma, sino el 
talento del poeta. Y el talento, chico, 
forma parte de lo que se aprende pero 
no se enseña. Es por estas razones que 
en el momento dé -juzgar una obra me 
importa un comino que el autor se pon.  

ga en unos terrenos o en otros. Esto 
ya es otro problema... 

»Mi obra poética arranca de la pos-
guerra. Primero fueron ejercicios con 
imágenes hypnagógicas auditivas. Des-
pués ya vino todo lo demás: sonetos es-
critos, odas escritas, sonetos teatrales, 
odas teatrales, etc. El primer libro de 
sonetos válido nace en el año 1941 y 
todavía lo considero válido: "La bola 

l'escarabat". Ya sabes que nunca he 
sentido prisa en publicar. ¿Para qué es 
necesario dar fe de un itinerario si no 
sabes verdaderamente dónde te lleva? 
¡Siempre la prisa! El tiempo sí que es 
un juez magnífico. Recomiendo a todos 
los jóvenes poetas que mediten mucho 
antes de publicar un libro, porque de 
espuma, retórica o no, ya hay dema-
siada. Y el público bien se merece un 
respeto, ¡caramba! 

»Está a punto de aparecer actualmen-
te en Alemania "El saltamarti". En Ca-
narias acaba de salir una edición de 
"Ern va fer Joan Brossa", traducida por 
Sánchez Rolyayana. En estos momentos 
preparo "Poemes de seny 1 cabell", en 
donde incluyo quince libros escritos en-
tre 1957-1970, vendrá a ser la continua-
ción .de "Poesía Rasa". Los muchachos 
del "Tarot" va a sacar un texto del año 
1949, "El cistell de la roba", una narra-
ción que tenía inédita. En estos momen-
tos trabajo un libro de poemas "litera-
rios" y en breve plazo pienso volver a 
hacer poesía visual. En libro de poesía 
discursiva tradicional que estoy elabo-
rando es un aprovechamiento de las 
formas clásicas con sensibilidad actual, 
quizá a la manera de Igor Strawinsky, 

, con las obvias y debidas diferencias de 
época, horizonte y proceso. El libro lo 
empecé el año 1971 y se titula: "Els ulls 
de l'óliba". A través de los años, la téc-
nica, la imaginación, han sido los pun-
tales que me han permitido encontrar el 
camino seguro, más allá de las palabre-
rías y las modas, ¡Como cualquier in-
ventor!» 

Josep M. FIGUERES 

cha el encargo editorial para dirigir una 
carta abierta a dos jóvenes amigos suyos 
(él y ella) que acaban de casarse. Y les 
dice tales cosas, entre manidas y tontorro-
nas, que al crítico, fisgón por naturaleza, 
se le ocurre pensar que todas las cartas 
deberían ir cerradas, así podría acogerse a 
la inviolabilidad de la correspondencia... 

Desde las citas superfluas a la trans-
cripción de textos ajenos, con el añadido 
de «refritos» de los propios, todo puede 
encontrarse en este texto. El libro nada 
añade a la gloria de su autor y sí quita 
algo de su atractivo originario a la colec-
ción en que se incluye. En descargo de 
quien lo escribió, sólo puede decirse que 
en las últimas líneas reconoce cómo le 
han quedado «deshilvanado el texto, entre-
mezclados los temas y repetidos algunos». 
Tanta sinceridad le honra; especialmente 
porque no hay en ella ni pizca de exage-
ración humorística... — J. M. C. 

Narrativa  
ENRIC FORCADA: «CAVALLERS, FAL-
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«Els "sabuts" que puguen llegir acó pot-
ser. ho trobaran un poc pedestre i vulgar.» 
Esta frase de Forcada dice más que todas 
las aproximaciones que podemos hacer. 
Arrinconemos este discutido asunto lingüís-
tico y comentemos la obra. Explica el autor 
que no se propone hacer una obra litera-
ria «plena», sino de «entretenimiento» y 
como primer paso para que neófitos lec-
tores se introduzcan en áreas culturales 
más «serias». 

Nos parece todo ello muy correcto, los 
escritores son ante todo individuales, y 
aunque estén en función de la colectividad 
hay que respetar sus objetivos extralitera-
rios, pero sin arrinconar el factor creación, 
tratamiento y desenvolvimiento que consi-
guen en la lucha o juego, según su : cate-
goría, con las palabras. 

Dentro de las ligeras coordenadas que 
hemos apuntado sobresale fundamental-
mente la intención didáctica del autor, la 
de romper un «techo» editorial, por ello el 
lenguaje, la gramática, los temas, se han 
puesto a su servicio. Por esta razón figura 
un vocabulario valenciano-castellano al final 
de la obra para aumentar la citada com-
prensión y excitar el interés hacia el sano 
placer de la lectura. Encontramos mal 
orientado este vocabulario, pues al lado de 
conocidísimas y básicas palabras que todo 
lector sabe, «gaire», «seure», «tothom,, en-
contramos a faltar las que sí sería intere-
sante y lógico que estuvieran: «destarifo», 
«simal».  etcétera. 

Quince narraciones constituyen el mate-
rial básico del libro, aunque distinguiría-
mos entre las narraciones muy conseguidas 
por el estilo y contenido, a la altura de 
un Joaquim Carbó, por citar un nombre co-
nocido, y otras muy intimistas, poco elabo-
radas y sin un trabajo previo a la altura de 
las más interesantes de «Cavallers, falta o 
bona». Narraciones preciosas y que permi-
ten conseguir los objetivos, extraliterarios, 
repetimos, que se marca Forcada son: «El 
sermó de NAossén Paulí», «Els ulls de 
la consciencia», «El sinyó Seque, premi 
Nobel del curanderisme», «Refugiats», etcé-
tera. De otras, la mayoría. no podemos opi-
nar igual. 

En conjunto una prosa poco elaborada 
que acierta la temática alguna vez, y gra-
cias a ella alguna narración se salva. Todos 
recordamos la ayuda que da un tema inte-
resante. Si hubiéramos de definir el libro 
en tres palabras lo haríamos con las si-
guientes: prisionero del tiempo. De un . 
tiempo fantástico, narraciones orientales 
con dosis Imaginativas, o/y, finalmente, 
narraciones de un tiempo aún vivo pero 
que va desapareciendo, narraciones locatis-
tas, descriptivas con trazos de impresionis-
mo, como la del pastor en la feria, la del 
sermón del cura, la del hambre. — J. M, F. 

JOAN IVIANRESA: «PRIMER BANYADOR 
BLAU MARI». PROL. DE GABRIEL JANER 
MANILA. PALMA DE MALLORCA, EDI-
CIONS CORT. 1973. 76 PAGINAS. 

Avalado por Gener Manila, miembro del 
jurado que dio a este conjunto de narra-
ciones el premio «Ciutat de Manacor. 
1972», se presenta Joan Manresa con un 
libro.  primerizo por la edad del autor, por 
el débil contenido ideológico y el poco tra-
bajo formal de su prosa. Comenta Janer 
cómo Manresa recuerda a Pavese. Casuali-
dad .Estos días andábamos leyendo alguna 
cosa —Prima che il gallo canti, II compag-
no— del italiano y, lamentablemente, no 
podemos opinar lo mismo que Janer. Pero 
yendo al texto sin el contexto, poca cosa 
sabemos de Manresa, vemos unas escenas 
recordatorias de un pasado aún polvorien-
to y por limpiar: «fotuts per anys de por 
al garrot». También leemos la descripción, 
sin falsos costurnbrismos folklóricos, dé un 
ambiente, un bar, una carretera... pueble-
rino. Trasciende la visión del ambiente- «al-
deano» gracias al microscopio analizador 
por el que pasa una tarde de domingo, 
unos contactos entre gente, diríamos, un 
tanto marginada psíquicamente. Nos atreve-
ríamos a etiquetar esta obra de un con-
junto de prosas pasadas por el filtro del 

EL 14 de julio de 1973 en este mismo DIARIO se editaba un poema de Brossa. 
No era en. una sección literaria, sino en la de modas. El poema-en cuestión figu-
raba impreso en un vestido de alta costura o camiseta de playa, la foto no per-
mitía mayores averiguaciones. Y junto a estas incursiones en el campo textil 
Brossa ha entrado en los terrenos de la pintura. Sus contactos con Miró 
Tapies... son conocidos extensamente. La recieilte exposición en «Dau al Set» 
ha evidenciado la importancia)  incluso mercantil, que tiene la aportación artís-
tica brossiana. Las exposiciones colectivas de poesía experimental, su inclusión 
en las antologías de poesía visual de toda Europa, sus traducciones, su reper-
cusión son datos a computar de cara a establecer la justa valoración de este 
poeta, luz y oráculo de las jóvenes generaciones poéticas. Se trata, pues, con 
todas estas utilizaciones/instrumentalizaciones, del aprovechamiento de las pla-
taformas prácticas que ofrece la sociedad actual para la divulgación de una 
materia tradicionalmente improductiva comercialmente: la poesía. 

De ahí todos los enraizara lentos que su-ponen para Brossa la poesía visual, 
la pintura, la imagen. Lo que para Espriu era el teatro y la canción, para 
Brossa son los elementos que hemos enunciado. Robando palabras del penúltimo 
libro d6 Brossa podemos decirle: 

Un full de .paper blanc només amb 
el mot gracies escrit a rná 

El complejo escritor que es Brossa nos explica su obra: 
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